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A veces parece que Amé-rica Latina guarda triste semejanza con un péndulo. Oscila de extremo a 
extremo. Va dando cambaladas, ebria de exotis-mo y de tesis Importadas. En la actualidad, dos polos 
hacen converger y girar su atención: los EE.UU. y la URSS. Dos esquemas y dos filosofías. También 
dos sistemas absorbentes. 
Lo curioso es que tanto. norteamericanos como ru-sos han estado presentes en nuestra historia, particu-
lamiente la de México, des-de mucho antes que se pu-diera hablar de capitalismo o de marxismo. 
Efectivamente, en las ins-trucciones dejadas en dos volúmenes manuscritos por el virrey Conde de 
Revilla-gigedo a su sucesor, el Mar-qués de Branciforte, curio-samente aparecen noticias referentes 
a rusos y norte-americanos. En el párrafo 448 hace referencia, por la seguridad del reino, de "la 
desconfianza con que hay que mirar a los colonos americanos nuestros veci-nos". Y en el marcado 
con el número 712 menciona a "los rusos que han pasado a Onalaska (sic) con una batería de 10 
cañones con los que los dejó un bergan-tín que vino desde Ojosco". 
Ya desde entonces se per-filaba el doble peligro. 
Lamentablemente no se le hizo caso a Revillagigedo. 
Y asi nos encontramos con una América Latina tambaleante por indecisa y resquebrajada por la 
injusticia. 
* 
ES honda la cuarteadora que la injusticia ha causado a nuestros pueblos. Tan grave, que puede 
provocar un estado ma-sivo de indiferencia y pa-sividad que se expresa ya en dos pesimistas 
preguntas: ¿qué sentido tiene lu-char contra la injusticia?, ¿para qué protestar contra los crímenes? 
Esta conformidad sería lo peor que pudiera acon-tecemos. 

El crimen siempre será crimen. Sin dulcificaciones ni atenuantes. 
Bajo cargos de "crímenes contra la humanidad" en base a "violaciones graves, repetidas y sistemáticas 
de los derechos del hombre", los. regímenes de Guatema-la, Haití, Paraguay y la República 
Dominicana fue-ron condenados severamen-te (hace unos días) por el Tribunal Bertrand Russell II en 
su última reunión en Bruselas, Bélgica. 
También figuran entre los condenados "obvios" el go-bierno de los Estados Unidos y el Secretario de 
Es-tado norteamericano Henry Kissinger. 
Uno de los temas centra-les de las deliberaciones del Tribunal constituyó la ac-ción desplegada en 
América Latina por las empresas transnacionales y la senten-cia expedida contra ellas integró un 
extenso docu-mento de quince páginas. 
Fincando la responsabili-dad al gobierno de los Es-tados Unidos por la acción de esas empresas en 
Amé-rica Latina, el veredicto Russell consigna que las multinacionales "organizan en su provecho 
la succión de los recursos naturales de América Latina y las violaciones de los derechos fun 
damentales del hombre, que acompañan a ese proceso de succión y despilfarro". 
El alto tribunal también confirmó las sentencias que pesaban sobre los gobier-nos de Brasil —al que 
esta vez se le declaró, asimismo, culpable del crimen de ge-nocidio—, Chile, Uruguay y de Bolivia 
que habían sido condenados por las mismas razones en la reunión an-terior que tuvo lugar en Roma, 
Ítalia, en Abril de 1974. 

El veredicto fue emitido después de ocho días de se-siones, durante los cuales se escucharon 
testimoniales y reveladores informes so-bre la grave política de represión imperante en la mayor parte 
de los países latinoamericanos. * 
EL Tribunal Bertrand Russell es una orga-nización internacional de carácter privado fundado en 
1966 por el desaparecido filósofo, matemático y acti-vista social inglés, doctor Bertrand Russell. Su 
equipo incluye a jurisconsultos, teólogos, escritores, educa-dores, científicos y políticos 
internacionales. En su última reunión el Tribunal expresó su profun-da preocupación por la 
situación reinante en Argen-tina y responsabilizó al go-bierno de ese país por "crí-menes y torturas" 
cometidos en agravio de modestos obreros militantes y refu-giados políticos de América del Sur, asi 
como por la frecuencia en que se incurre en detenciones y persecucio-nes. 
Al expedir su fallo con-denatorio contra los gobier-nos de Brasil, Chile, Uru-guay y Bolivia, el 
Tribunal adujo que "pruebas conclu-yentes han sido aportadas en el sentido de que en esos países el 
estado de derecho ha sido sistemáticamente destruido, las libertades ci-viles y políticas, como 
también loa derechos sociales y sindicales". 
Algunos delegados latino-americanos cuestionaron sin embargo parte del veredic-to como el caso de 
Argenti-na "porque al acusar única-mente al gobierno argentino el Tribunal dejé de lado a la 
principal culpable de la represión en la Argentina, que es la CIA. 
El Tribuna!, que no tiene mandato ni jurisdicción pa-

ra hacer cumplir las sen-tencias que emite, transmite sus veredictos y recomenda-ciones a todos los 
gobiernos y a las organizaciones in-ternacionales prominentes, Incluyendo al Consejo Mun dial de 
Iglesias, la Comisión de Justicia y Paz del Va-ticano, y la Asociación In-ternacional de Juristas 
Católicos. 
* 
Tiene sentido luchar contra las injusti-cías?, ¿es operante la protesta contra los crí-menes ? 
Los pobres del pueblo y el pueblo de los pobres no pueden aguantar el insopor-table quietismo de la 
huma-nidad. En última instancia, el moví miento pendular de América Latina sólo de-muestra que no se ha llegado a un punto equilibrado de justicia estricta. No nos aprovechan ni los colonos ni los cañones, aun-que en nuestro caso nos han hecho mucho más da-ño las ingenuas carretas de los colonizadores que la ar-tillería de los rusos. Pero la peor decisión que podría tomar el transeúnte seria quedarse pasivo y tie-so a la mitad de la calle, esperando que la injusticia se corrigiera por sí sola o que el crimen desaparecie-ra en forma automática. Porque inmóvil, lo arro-larían las carretas o la des-trozarian los obuses. Tal vez el castigo a su quietismo radicaría en que su última mirada divisaría a una prostituida justicia paseando del brazo del envanecido crimen. 


